Reflexión: Abrir puertas
Primero, una breve narración de una experiencia.

Llegué a una Congregación, pequeña, quizá más bien empequeñecida, de personas mayores. Como es habitual pregunté sobre costumbres en la liturgia, para no violentar con cambios; sin embargo hice algo que no pregunté, pues no me pareció necesario. Abrí de par en par las dos hojas de la reja de la calle, de la reja de la puerta, de la puerta y de la puerta batiente entre el atrio y el templo. De cierto era un domingo caluroso. Desde el altar se veía la calle y viceversa. Menos mal que les gustó, y las verbalizaciones fueron del orden de : “¡qué lindo las puertas abiertas!”.
No me cupo duda que esto no era lo habitual. Entonces, ¿qué pasa puertas adentro?, ¿qué significación tiene para la congregación lo que pasa puertas afuera?
Los espacios cerrados garantizan el orden, y aparentemente que la vida transcurra sin sobresaltos. Pero se cobran un precio alto, la vida misma. La expresión “somos pocos pero unidos”, en realidad no dice más que “somos pocos, que aceptamos estar confinados en el mismo espacio”. Estas clausuras son herramientas perversas que anulan toda dinámica democrática, y tienden a sostener poderes hegemónicos. Si se está a puertas cerradas por miedo, (¿a los judíos?), ¿cómo se puede reconocer al Señor en la fracción del pan?, ¿o cómo puede el Espíritu derramarse sobre todos aunque no sean mas que unos pocos? Pese a todo el Señor es todopoderosos y misericordioso, no obstante los espacios cerrados no permiten una comunidad viva, por lo tanto no puede haber unidad.
Freire habla de la conciencia “intransitiva” caracterizada por dar las espaldas al entorno y centrarse en sí misma y la perpetuación. Al pensar en esto, que Freire pone en el área de lo vegetativo, surge la verbalización de la necesidad de un pastor. A primera vista es bueno, sano y piadoso que una comunidad quiera un ministro de la Palabra y los Sacramentos, pero, ¿para qué? Sin duda para que haga todo lo que debe hacer un pastor, y de última cargar el fardo por lo que no se hizo o lo que se hizo mal (bueno, este es un pensamiento malvado mío).  Naturalmente las cosas así planteadas abren la puerta a la omisión de la comunidad y a la discrecionalidad pastoral por la otra parte. Dentro de este corset, no queda otra que adherir a un paradigma tecnocrático (Schwartz dixit) para funcionar, pero esto es un adiós a la comunidad misionera.
Claro que tampoco es cosa de salir de Escila para caer en Caribdis, que al “transitivar” la comunidad nos quedemos cómodamente instalados, y bien enmascarados, en lo acrítico (Cfr. Freire pag. 54 y ssig). Es aquí donde creo deben entrar, al son de fanfarrias por su importancia, las herramientas de facilitación, porque tienden a:
· liberar
· empoderar a la comunidad
· abrir la mirada a otros modos de ser iglesia y llevar así adelante la misión de Dios

· construir estructuras democráticas que sean significativas para la gente

· construir modelos de gestión transparentes y participativos

Retomando la historia que dio pie a las precedentes reflexiones, en el correr del pasado año tuvimos tres encuentros entre abril y setiembre, en los cuales participaron 8, 5 y 7 personas de la congregación (el cuarto y último, programado para antes del Adviento, no se pudo realizar). 
Fueron encuentros sencillos, tras el culto (más breve que de costumbre), para mirarse y mirar.  Resulta interesante, que en el primero surge como una necesidad establecer comunicación con otros de fuera, en particular con quienes comparten el mismo edificio, que han dejado de ser vistos como amenazantes para la congregación. En el segundo la necesidad de tomar y poner en práctica acuerdos mínimos, y en el último se propuso pequeñas actividades, para crear otros espacios en el último trimestre, que se cumplieron con participación comprometida. Al no tener un cuarto encuentro estas no se han evaluado aún, y quedan asuntillos pendientes, pero pese a esto se ha emprendido un camino donde algunos ya han tomado algún rol determinado y las decisiones y rendiciones pasan sobre una mesa sin cabecera donde todos y todas se pueden sentar. Asimismo importante que lo ecuménico también está sobre la mesa.
Valió la pena abrir puertas, se sigue siendo muy pocos, mas ahora el camino está para ser andado.

Me preocupa mi rol, pues se me percibe como pastor que no soy. Sin duda porque presido las celebraciones, visito enfermos y postrados, guío un estudio bíblico y alguna otra cosa. Por ello, el objetivo a corto plazo es lograr un contrato de facilitación, pues sin él, corremos el riesgo de dar vueltas y no superar una comunidad “transitiva ingenua”.
En resumen, vale la pena abrir puertas, aunque más no sea para ventilar el aire viciado.

Octavio
